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LA INMACULADA CONCEPCION, UN PRIVILEGIO INEFABLE

CIUDAD DEL VATICANO, 8 DIC 2000 (VIS).-Al mediodía de hoy, solemnidad de la
Inmaculada Concepción, Juan Pablo II se asomó a la ventana de su estudio
para rezar el Angelus con los fieles congregados en la Plaza de San Pedro.

  El Santo Padre recordó que "hoy contemplamos a la humilde muchacha de
Nazaret preservada, con privilegio extraordinario e inefable del contagio
del pecado original y de toda culpa, para poder ser digna morada del Verbo
encarnado. En María, la nueva Eva, madre del nuevo Adán, el admirable
designio original de amor del Padre se restablece de forma aún mas admirable".

  "La liturgia de hoy propone el relato evangélico de la Anunciación -dijo
el Papa-. La Virgen respondiendo al Angel, proclama: 'He aquí la esclava
del Señor, hágase en mí según tu palabra'. María manifiesta el consenso
total de su mente y su corazón a los arcanos de la voluntad divina y se
dispone a acoger, primero en la fe y después en el seno virginal, al Hijo
de Dios".

  El "he aquí" de María y su "inmediata adhesión a la voluntad divina
-prosiguió- constituyen un modelo para todos nosotros, los creyentes, para
que en los grandes acontecimientos, como en las cosas cotidianas, nos
confiemos enteramente al Señor. Con el testimonio de su vida, María nos
alienta a creer en el cumplimiento de las promesas divinas".

  Después de esas palabras, Juan Pablo II rezó el Angelus y a continuación,
saludó a los numerosos grupos presentes en la plaza de San Pedro, entre los
cuales se hallaban los miembros de la Pontificia Academia de María
Inmaculada, la Acción Católica Italiana y la Obra de Asistencia Religiosa a
los Enfermos.
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